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			Para Clara.

		

	
		
			Los personajes y hechos retratados en esta novela son completamente ficticios. Cualquier parecido con personas verdaderas, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.

			¿Qué es la vida? Un frenesí.

			¿Qué es la vida? Una ilusión,

			una sombra, una ficción,

			y el mayor bien es pequeño;

			que toda la vida es sueño,

			y los sueños, sueños son.

			Calderón de la Barca

		

	
		
			Singularidad

			Arizona, Aeropuerto de Phoenix-Mesa

			El avión privado aterriza con precisión y rueda sobre la pista, desacelerando. Dentro de él, una de las mujeres más ricas del planeta observa por la ventanilla la árida e inabarcable extensión que rodea al aeropuerto.

			Se ha despertado hace diez minutos, cuando ya sobrevolaban Arizona. Acostumbra a dormir casi todo el tiempo en los trayectos entre una empresa y otra. En realidad, es casi el único momento del día en que se permite dormir profundamente.

			Los asistentes de cabina conocen bien la rutina: cuando llevan unos minutos en el aire, uno de ellos se acerca con la melatonina, una botella de agua y una manta. Sin intercambiar palabra, ella se toma la pastilla, se coloca los cascos con cancelación de ruido y, tapándose hasta arriba con la manta, cierra los ojos. El cool jazz de Miles hace el resto.

			Su actividad empresarial abarca todas las tecnologías relacionadas con la lucha contra el cambio climático: energías renovables, baterías, captura y almacenamiento de carbono, agricultura sostenible, reforestación. Sus empresas son conocidas en todo el mundo y un post suyo en las redes sociales puede encumbrar o destruir acciones, haciendo ganar o perder millones.

			Para mantener el extenuante ritmo, ha diseñado para sí misma una rutina infernal: viaja en avión de una empresa a otra, de costa a costa, de norte a sur, de forma continua, sin tregua, por todo el país.

			Su despacho, en cada una de las compañías, siempre incorpora una pequeña cama plegable. La usa normalmente tras una noche intensa de trabajo. Cuando el alba acecha y su cerebro grita: «¡Basta!», triturada, se permite echarse un par de horas a lo sumo.

			La alarma del móvil la despierta, ya inquieta. Toma entonces algo ligero, lo acompaña con un espresso y vuelve a la carga con el siguiente grupo. Ingenieros que llegan temprano, con la mente fresca, la ayudan a empujar sus ideas más allá, siempre hacia adelante. Ella solo les guía, les desbroza el camino si se atascan, les empuja si se detienen, les despide si dudan. Siempre adelante.

			Está unos días en cada empresa y luego salta a la siguiente.

			Lleva años así.

			«El progreso sostenible de la humanidad», afirma que es su principal motivación. «Impulsando cambios radicales para una ecología más pura», ha posteado alguna vez en redes. Parece tener una estrategia tan a largo plazo que nadie la entiende. Sobrevuela un bosque verde inmenso y cree ver un camino, cuando todos andan perdidos entre la oscura arboleda quemada.

			Olena. Olen, como la llamaba su padre, de origen eslavo. Olen, como la conoce todo el planeta.

			Hoy su estancia en Arizona está motivada por la planta de placas fotovoltaicas que tiene en el estado. La producción ha caído, la acción la ha seguido y se requiere su presencia para insuflar energía al equipo y enderezar el rumbo. Nada que no haya sucedido antes, muchas veces.

			Sin embargo, algo hace que este viaje sea distinto a los demás. Una pequeña anomalía que debe direccionar.

			Todo empezó con una de sus intervenciones en redes sociales.

			Acostumbra a revisar sus distintas cuentas recién levantada, cuando está tomando una ensalada matutina o un zumo, antes de engullir el primero de los espressos del día. Son unos pocos minutos en los que vuelca su sentido del humor, entre cínico y absurdo, hacia el mundo. Su público la espera anhelante.

			La noche anterior se había dormido leyendo un artículo antiguo sobre una teoría de la simulación que alguien le había pasado. El argumento era algo así como: en el poco tiempo desde que los humanos llevamos diseñando videojuegos, la calidad de los mismos ha evolucionado enormemente. Dejemos pasar unos centenares de años y serán probablemente indistinguibles de la realidad. Incluso aunque sean unos miles: ¿qué representan unos miles de años en la historia del universo? Llegados a ese punto, la capacidad de cómputo probablemente será tan elevada como para hacer factible crear simulaciones de la realidad. Miles de ellas.

			Así que, o somos tan especiales que estamos camino de ser la primera civilización que creará esas simulaciones en el futuro, o, si aceptamos que puede haber millones de civilizaciones en el universo, entonces estadísticamente lo más probable es que estemos viviendo ya en una simulación creada por alguna de estas inteligencias avanzadas.

			Recién levantada y con la cabeza fresca, el argumento le pareció sumamente incómodo. Pero, con un punto de humor, lo lanzó a las redes sin más:

			«Creo sinceramente que vivimos en una simulación».

			Rió para sí mientras iba al baño. Al volver al despacho y abrir la app de nuevo, se dio cuenta, sorprendida, de que el post se estaba haciendo viral. Como un pequeño incendio esparciéndose por la arboleda reseca. Ya lo habían visto miles de personas.

			Después de la primera reunión con los ingenieros, ya lo habían visto millones.

			Mientras el avión se dirige por la pista hacia el punto de estacionamiento designado, en la zona reservada a jets privados, se toma el espresso que le ha traído, diligente, el asistente de cabina.

			La cafeína empieza a surtir efecto mientras baja las escalerillas del avión y se dirige al SUV negro que la espera en la pista. El sol de Arizona cae a plomo y el aire densamente caliente que la envuelve y la quema contrasta fuertemente con la temperatura cuasi gélida del avión.

			Mientras se descomprime de nuevo, ya bajo el influjo del aire acondicionado que funciona al máximo dentro del SUV, su secretario personal sube al coche, se instala en el asiento del copiloto e instruye en voz baja al chófer sobre la ruta. El vehículo eléctrico arranca silenciosamente y abandona el aeropuerto por una de las salidas laterales, la que garantiza la máxima privacidad.

			Han quedado en el estudio de grabación que la influencer tiene en downtown Tempe. Su fábrica está a las afueras de esa ciudad pujante, quizás por eso accedió a la sesión.

			El estudio es todo gris mate, excepto una de las paredes, que es verde, para poder añadir efectos si se requieren. Mientras espera a su anfitriona, Olen, que está obsesionada por cualquier tema tecnológico, ha estado interrogando de manera abrasiva al técnico que preparaba la sesión sobre detalles de su equipo de sonido. Este, agobiado, casi no entendía las preguntas de la menuda invitada, debido a la rapidez con que se las soltaba. Cuando ha entrado la influencer, el técnico ha aprovechado para ahuecar el ala y situarse a salvo del tifón Olen, al otro lado del cristal, en la sala de control.

			La luz roja, que indica grabación en marcha, se enciende.

			—Olen, ¿vivimos en una simulación? —arranca la influencer, una vez se han sentado, iniciando la entrevista. En la pared, un marcador LED muestra el número de personas conectadas en tiempo real a la transmisión. Son varios millones.

			—Es un tema que parece estar muy de moda últimamente —se ríe ella, mesándose el cabello rubio—. Me lo preguntan en cada fiesta a la que asisto.

			—¿Y qué les respondes? —insiste ella.

			—Que si estuviéramos dentro de una simulación, lo más probable es que yo no fuese un NPC —bromea Olen.

			La influencer se ríe con ganas, satisfecha de haber empezado con buen pie la entrevista. Olen parece en su salsa y continúa:

			—Pero entonces, les miro a los ojos —lo hace ahora con ella, teatralmente— y les digo que lo que realmente me preocupa es la AGI.

			—¿Qué es eso, Olen? —la podcaster mira disimuladamente los papeles que tiene sobre la mesa, un tanto descolocada por la salida de guion. El gabinete de comunicación de Olen insistió en tener todas las preguntas por escrito con anterioridad. Desde el equipo de la influencer, accedieron a regañadientes después de intentar negociar una alternativa, y solo cuando los otros amenazaron con cancelar la cita. Y ahora la billonaria se salta todo el guion a las primeras de cambio.

			El realizador enfoca a Olen:

			—Una AGI es una inteligencia artificial con una capacidad de razonamiento como la tuya o la mía —su voz adopta ahora un aire de extrema gravedad—. Una inteligencia capaz de crear otras, superiores a ella misma. En un instante será como uno de nosotros. Y al instante siguiente de la singularidad, será como todos nosotros.

			La influencer parece haberse repuesto y está a punto de preguntarle algo más, probablemente qué es lo que ha querido decir con la singularidad. Sin embargo, ella ya está lanzada y es imparable.

			—Alguien está cerca de conseguir una, lo sé de fuentes fidedignas —continúa Olen.

			—¿Quién? ¿Dónde? —acierta a intercalar la entrevistadora, mirando a la cámara. Parece asustada. Probablemente solo interprete su papel.

			—La Fundación. En el Valley.

			Ella la mira ahora perpleja, como pidiéndole que dé más detalles. El marcador de público sube como la espuma. Las redes hierven con comentarios de todo tipo.

			Olen mira fijamente a la cámara y se aclara la garganta. Cuando vuelve a hablar, su voz es más profunda. Habla intencionadamente despacio, para que sus palabras puedan ser comprendidas completamente:

			—Pido desde aquí una intervención gubernamental, la constitución de una comisión. Que se designe a un equipo que investigue estos hechos de forma inmediata. Un equipo de especialistas en inteligencia artificial que entre en la Fundación. Antes de que sea tarde.

			—¿De que sea tarde para qué, Olen? —las pupilas de la influencer están dilatadas. El marcador de visualizaciones está disparado.

			—De que sea tarde para la humanidad.
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			16 de julio de 1945 a las 5:29:35 a.m. Mountain War Time

			Jornada del Muerto, Nuevo México

			A nueve kilómetros del emplazamiento donde se realizará la prueba Trinity, en uno de los puntos designados de observación, un grupo de hombres aguarda expectante. Son una mezcla variopinta de científicos, ingenieros y personal militar.

			En los pocos segundos que quedan hasta la explosión, uno de ellos se dedica extrañamente a rasgar un pequeño papel con notas. Cuando ha acabado, mantiene los papelitos en su puño cerrado mientras espera. Las manos le sudan por la tensión.

			Nada les ha podido preparar para el resplandor deslumbrante que aparece de golpe, sin avisar, como salido del vacío. Se hace de día súbitamente, y es una luz cegadora más potente que el sol.

			El hombre, que lleva puestas sus gafas de miopía, ha girado momentáneamente la cabeza, rehuyendo la luz que les envuelve, y ahora alza su puño, abre la mano y lanza a volar sus papelitos, en medio de aquel día de fuego, como si fueran un pequeño enjambre de diminutos pájaros blancos, justo cuando la onda de choque les impacta.

			Es un vendaval incandescente que les atraviesa los huesos y notan caliente en la piel, convirtiendo el mundo en un horno candente, mientras en el cielo se empieza a formar un inmenso hongo de fuego.

			El hombre siente un miedo intenso como jamás ha sentido antes, mientras sus papelitos, lo que queda de sus notas, vuelan arrastrados por la onda. En ese momento piensa en su mujer, en su hija. En su hermano, Giulio, que murió cuando todavía eran niños. En su hijo, que se llama como él. Las caras de todos ellos se le aparecen, una tras otra, bajo el cielo infernal.

			Y el tiempo parece pararse. Y sus sentidos intentan recuperarse del vértigo que les envuelve. Y nadie dice nada. Y hay un silencio sepulcral.

			Entonces, exactamente veintiséis segundos después del destello inicial y como surgido de las profundidades de la tierra, les llega el sonido de la explosión. Es un bramido salvaje que supera a cualquier sonido que hayan escuchado en sus vidas. El hombre abre instintivamente la boca, sorprendido ante el alarido aterrador que le atraviesa, ensordeciéndole momentáneamente. La ansiedad que sintió horas antes de la prueba, tornada ahora en puro pavor. El mundo retumba. Se nota insignificante ante la magnitud de lo que cruza a través de ellos.

			Cuando todo ha pasado, algunos de los hombres miran absortos al hongo que sigue ascendiendo amenazante hacia el cielo, resplandeciente. Otros lloran como si fueran niños, descolocados. Unos pocos lanzan gritos de celebración. Algunos han cambiado para siempre. Todos ellos bajo la extraña luz fulgurante que sigue bañándolo todo.

			Fermi mira al suelo del desierto y su cabeza calcula la distancia aproximada a la que se han posado sus papelitos, esparcidos por la onda expansiva. Y de ahí computa el rendimiento.

			—Han sido unos diez kilotones —dice en voz alta. Su propia voz suena ajena y débil, tras la explosión ensordecedora. Tal fuera otro el que hablara.

			Los que están más cerca del Nobel le miran sorprendidos, sin entender. Sus corazones se estremecen cuando él, ajustándose las gafas en un gesto instintivo, sentencia:

			—Mil veces más potente que cualquier otra bomba.

		

	
		
			La fiesta

			Silicon Valley, Autopista 101

			El bólido negro ruge mientras se aferra con fuerza al asfalto. La 101 está desierta. Es un domingo de un fin de semana largo y la mayoría de la gente se ha ido al sur o a San Francisco.

			Miro a Merc, que conduce con una mano, sonriendo. Vamos muy rápido y muy cerca del suelo. No se lo he dicho cuando me ha pasado a buscar, pero es la primera vez que subo en un deportivo como este. La sensación de velocidad es increíble.

			Estaba acabando una rutina compleja en el laptop cuando he oído a alguien subir a toda máquina las escaleras de madera del complejo de apartamentos y luego tocar el timbre. Por la manera acelerada de subir ya he pensado que sería él.

			—¡Merc! Justo te iba a mandar un mensaje. Creo que por fin tengo la rutina operativa —le he dicho nada más abrir la puerta.

			Merc me ha mirado con sus ojos sonrientes y me ha dicho:

			—Míster Leon, hoy no toca trabajar. ¡Hoy nos vamos de fiesta!

			Parece que su padre está en la ciudad, recién llegado de la costa Este, y Merc le ha cogido prestado uno de sus coches. No sé si es que viaja con ellos o qué.

			Así que aquí estamos, rumbo a San Jose. Me ha dicho que es una fiesta privada en un hotel del downtown. Está en su salsa.

			Pasa del tercer carril al primero sin aparentemente tener en cuenta a ninguno de los pocos coches que circulan y que sobrepasamos a toda velocidad. Veo por el retrovisor que algunos de los conductores levantan las manos indignados. Impasible, se mete por la salida hacia la 87.

			—¿De qué va esta fiesta? ¿Quién la organiza? —acierto a preguntarle mientras temo por mi vida.

			Merc, risueño, contesta con una evasiva.

			—No te preocupes. Ya verás cómo te gusta.

			Pienso que esta frase sería un buen epitafio para él.

			Somos polos totalmente opuestos. En todos los sentidos. Yo siempre ando pensando en lo que puede pasar, calculando sin querer todas las posibilidades, preocupándome en realidad antes de tiempo por todo. Él, sin embargo, parece vivir instalado en una despreocupación absoluta por el futuro. Despreocupación que acompaña, por otro lado, de una especie de seguridad radical en sí mismo y en sus propias posibilidades. Para él solo parece existir el presente.

			Quizás nuestras diferencias sean debidas a nuestros orígenes tan dispares: su familia es mega rica, la élite de la élite. La crème de la crème. Yo, por el contrario, estoy estudiando en Stanford gracias a una beca.

			Ellos llevan generaciones instalados en Estados Unidos. Triunfando. Para mí, conseguir el visado en la embajada en Madrid, el pasado verano, fue una pequeña victoria. Todavía recuerdo el viaje en AVE desde Barcelona y la espera a primera hora en la puerta de la embajada, aún cerrada cuando llegué, el primero de todos.

			Ser el primero. Eso es lo que, por otro lado, nos une. Nuestra ambición innegociable por ser los primeros. En todo.

			Cuando nos encontramos en Stanford al inicio de nuestro freshman year, Merc, debido a su intelecto privilegiado, estaba acostumbrado a ser siempre el número uno. Todavía recuerdo aquella primera práctica conjunta en computer science. CS 106B: Programming Abstractions. Los dos habíamos completado CS 106A en tiempo récord y, entusiasmados, nos habíamos apuntado al siguiente curso, aunque en realidad no nos tocaba todavía hasta estar en segundo.

			—¡Nunca he visto a nadie programar como tú! —y luego añadió, con una sonrisa un tanto condescendiente—. Debo estar experimentando lo mismo que los compañeros de Michael Jordan en la universidad.

			Arrugó el papel con el enunciado de la práctica, sacó la lengua a lo Jordan para ilustrarlo, y me pasó la bola, en plan asistencia. Yo me reí con ganas. Aunque medio laboratorio se giró para ver qué pasaba, el profesor de prácticas, conocedor de quién era la familia de Merc —al empezar nos había confesado que era fan de Frank Mercure, el padre de Merc y una celebrity empresarial—, se hizo el loco y no nos dijo nada.

			Aparcamos cerca del hotel de la fiesta. Hasta el sonido que hace el mando del deportivo al cerrarlo me parece alucinante. Un bip lleno de prestigio.

			Del parking al hotel son un par de minutos andando. El aire es templado, como casi siempre en el Valley.

			Merc se pone una gabardina larga de cuero negro que, advierto ahora, llevaba colgada del brazo y saca unas gafas de sol redondas y oscuras y se las pone también.

			—La fiesta va de Matrix —me dice como quien no quiere la cosa.

			Mi agobio es instantáneo.

			—¿De Matrix? —me miro para recordar qué me he puesto esta mañana. Una camiseta gris y unos vaqueros.

			Merc me mira y dice:

			—Tú vas de Neo, pero de cuando lo sacan de Matrix. En la nave.

			Mientras lo dice, me toca amistosamente en el cogote, como si buscara el conector.

			—¡Ostras, Merc, podrías haber avisado! —le digo riendo.

			Saca un par de pastillas del bolsillo.

			—¿Cuál quieres, Neo? ¿La roja o la azul? —me dice imitando a Morfeo, ofreciéndome las pastillas. Ambas son rojas. Le hago un gesto negativo con la mano y él se traga una a pelo. No es la primera vez que le veo tomárselas.

			Con estas llegamos al vestíbulo del hotel. Unos postes separadores delimitan la fila para entrar a la zona de la fiesta, que parece ocupar gran parte del recinto. La fila es bastante larga y, al final de esta, un par de moles trajeados de negro y con pinganillos revisan que la gente tenga entrada y que sus nombres aparezcan en una lista que uno de ellos sostiene.

			Me doy cuenta de que no cumplimos ninguno de estos dos requisitos cuando Merc me dice:

			—Espera aquí.

			Acto seguido, se dirige tranquilamente a la zona de facturación del hotel y empieza a trabajar a la recepcionista. Escucho que menciona la cuenta corporativa que la empresa de su padre, Mercure Pharmaceuticals, tiene sin duda con la cadena hotelera en la que nos encontramos. La recepcionista llama rápidamente a su gerente, que aparece solícito al cabo de unos minutos. En ese tiempo, Merc no ha dejado de sonreír, aplicando su campo de distorsión de la realidad sin compasión a la recepcionista, que, rendida a su encanto, ha tenido tiempo incluso de traerle un espresso.

			Mientras, yo espero en el centro del vestíbulo, ensimismado mirando al personal que está en la fila y que va entrando lentamente en la fiesta. Todos ataviados al estilo Matrix, con gafas de sol negras, pelo engominado y gabardinas de cuero. Algunos van de Agente Smith: trajes negros con corbata del mismo color. Me veo reflejado en un espejo del vestíbulo: efectivamente, me parezco a Neo recién extraído de la matriz. Me paso la mano por el cabello, cortado al dos hace un par de días, e instintivamente mi mano palpa el cogote. Ni rastro del conector en cuestión.

			Merc, cómo no, ha conseguido del gerente un par de entradas, que deben ser VIP, porque nos saltamos directamente la fila principal y vamos hacia una puerta lateral, en la que no me había fijado, y que también parece dar acceso al evento.

			—Neo, ¡a por Trinity! —me dice Merc en cuanto hemos sido validados por los dos guardias trajeados que custodian esa entrada y nos adentramos en el recinto de la fiesta. Diría que la pastilla roja está empezando a surtir efecto en él.

			Por lo que veo, la historia se compone de varias salas. La primera de ellas es gigantesca y está abarrotada de gente bailando al ritmo que impone un DJ, que está al fondo, subido en un escenario detrás de sus mezcladores y laptops, con unos cascos enormes rodeándole el cuello. El DJ debe ser famoso o algo, porque tiene a un grupo de adeptos en las primeras filas prácticamente jaleándole. Mientras, el resto de la sala baila sincopada al ritmo estroboscópico de la música y las luces.

			Merc me indica con una señal que nos dirijamos a una sala anexa, donde parece que hay una barra y sitios para sentarse. En cuanto encontramos un sitio, en una especie de sofá en un lateral, me dice:

			—¿Qué te traigo?

			Es una pregunta retórica, porque ya sabe que yo solo tomo Coca-Cola. Al principio de conocernos intentó entender por qué, pero luego simplemente lo aceptó.

			Efectivamente, no espera mi respuesta. Sigue con la mirada a una chica que va vestida de Trinity y se dirige hacia la barra.

			—Yo me pillaré un gin tonic, un Hendrick’s —me informa sin dejar de mirar a la presunta Trinity—. Ahora vengo.

			Me quedo sentado en el sofá mientras Merc se aleja, en pos de la bebida y seguramente también de la chica. En esta sala la música es más relajada. La insonorización es bastante buena porque no se oye casi nada de la sincronía del DJ, reducida a un golpeteo sordo de fondo.

			Saco instintivamente el móvil y estoy a punto de zambullirme en él cuando, de repente, la veo. Pasa con un grupo de gente, todos ataviados para la ocasión, también de camino hacia la barra.

			El impacto de su visión es salvaje en mí. Me quedo de golpe sin aire, como si acabara de realizar un sprint brutal para salvar la vida. El móvil inerte en mi mano. Mis ojos no pueden despegarse de ella. A duras penas consigo retener a mi cuerpo para impedir que se lance a su encuentro. Nunca he visto nada tan bello en mi vida.

			Y, como si ella notase también mi poderosa conmoción, aún en la distancia, se gira por un instante.

			Nuestros ojos conectan por un brevísimo lapso. El tiempo se detiene. Un escalofrío gélido me recorre de arriba a abajo, como una guillotina. Me cercena por dentro y se convierte de inmediato en un torrente de calor que me abruma y me turba. Lo hace coincidiendo con un evento que para mí representará uno de los momentos más importantes de mi vida: ella me sonríe.

			Otro grupo se interpone en nuestro campo visual y cuando puedo volver a localizarla, angustiado, está de nuevo camino a la barra, su elegante brazo de la mano de una amiga que la precede y la guía. En ese momento se produce el segundo evento, el que marcará mi vida ya de forma inexorable: ella se gira, como buscando a alguien, ¿a mí?, y cuando nuestras miradas se vuelven a juntar, me vuelve a sonreír.

			Es una sonrisa por la que estoy seguro de que sería capaz de morir. El mundo se detiene de nuevo mientras nos miramos en la distancia, sonriendo, y para mí ya no podrá haber nada más que importe: solo ella.

		

	
		
			Sand Hill Road

			Sand Hill Road, a la mañana siguiente

			Merc conduce, si cabe, más rápido que la noche anterior.

			—¿Cómo se llama la pelirroja? —me dice en tono burlón—. No te apartaste de ella en toda la noche. Hablando y hablando como dos tortolitos, ajenos a todo y a todos.

			Solo su mención me devuelve a la fiesta. Sin saber muy bien cómo, me había acercado a la barra, en su búsqueda. Ella estaba allí, esperándome. Una inmensa felicidad me embargaba. Una plenitud que jamás había sentido. Su presencia era como el aire para mí. Hubiese podido cantar. Cantar a todo pulmón.

			Entonces, sin mediar palabra, ella me tomó de la mano y me guio hacia la terraza. Su mano era cálida en la mía. Aunque quizás debiera haber estado nervioso, la verdad es que nunca me había sentido más calmado. La seguía, mi mano en la suya. Su fragancia era de lilas y me precedía. Mi primavera.

			Merc insiste en conocer su nombre mientras nos dirigimos hacia Sand Hill Road.

			Su padre nos ha conseguido una entrevista con Olen, la multibillonaria. Tenemos una idea para una startup que queremos lanzar durante el verano. Si la cosa avanzase, hemos hablado con Merc de hacer incluso dropout de Stanford. Como Bill, Steve, Mark, ¡todos dropouts!

			La familia de Merc podría, obviamente, sufragar la aventura, y no descartamos que entren en la empresa como parte de las tres F iniciales: friends, family and fools. Pero el padre de Merc le insistió en que se lo contásemos primero a Olen. La conoce bien y cree que puede ser una buena jueza para determinar cuán viable es la idea.

			Aunque, por otro lado, si la cosa le gusta a Olen, es probable que ella misma quiera invertir como business angel. Los rumores dicen que tiene centenares de startups en su portfolio. Creo que sería mejor que tener a la familia de Merc como inversores.

			Merc sigue erre que erre, así que se lo digo:

			—Julia, se llama Julia.

			Por algún motivo, Merc abandona entonces su tono medio jocoso y se queda pensativo, mientras sigue conduciendo a gran velocidad.

			—Julia. Una auténtica belleza, sin duda —murmura.

			Julia, Julia. Podría recitar de memoria todo lo que me contó, cada una de sus frases. Cómo emanaban de su perfecta boca. Cómo entrecerraba ligeramente los ojos para sonreír al decirlas. El pequeño hoyuelo que le salía justo debajo del pómulo izquierdo, al lado de los labios, cuando lo hacía. Cómo escuchaba atenta, llena de pecas, mis densas explicaciones sobre la startup que queríamos lanzar con Merc. El mar azul infinito de sus ojos mientras me miraba. Su cabellera roja ondulando ligeramente cuando se reía. La fragancia que la envolvía.

			No sé cuánto tiempo habíamos estado allí sentados cuando Merc apareció por la terraza de la mano de su Trinity.

			—Leon, nosotros nos vamos —me dijo guiñándome un ojo.

			—Me pillo un Uber luego, que vaya bien —le respondí.

			Vi cómo Merc callaba, impactado sin duda ante la visión de Julia. Debo reconocer que, aunque era mi mejor amigo, en ese momento unos celos incontrolables me poseyeron. Por suerte, se despidieron y nos dejaron de nuevo solos, a Julia y a mí.

			Merc aparca en la zona de visitantes del VC donde nos han citado, en pleno Sand Hill Road, al lado del Mall de Stanford. Olen ha coinvertido en varias startups con uno de los socios generales de ese VC, y por ese motivo le dejan la sala en la que le haremos el pitch.

			Unos días antes habíamos terminado la demo que le íbamos a mostrar y las diez diapositivas canónicas que propugnaba Kawasaki, el evangelista del Mac al que seguíamos como a un dios en todos los temas relativos al marketing. «Una demo vale más que mil diapositivas», rezaba la regla de oro.
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